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PUNTOS DE SUSCRICION. 

Cartagena: Liberato Montolís y (krefe, Mayw '¡¡4', Ma­

drid y l'rovincias, corresponsales do la casa de Saavcdra. 

©EOvJMCDA ÉÍ '^OOA. 
PRECÍÓS Ufe StJSCiíidlOtí. 

rr 
En Cartagena un mea 8 rs.—Trimestre 24.—Fut»-a do 

ella, trimestre 80.—Números sueltos un real. 

Jueves 18 de Mayo. 

CRÓNICA A G R Í C O L A . 

{Conclusión.) 
Decir quo estos liuevos tienen 

íípenas un medio milímetro de diá-
ínetro; que formiin solamente so­
bre algunas de las hojas de la cepa 
Una peqüoüa mancha gris ó rojiza, 
por su aglomeración en puestas de 
60.á 100 líutívos, es establecer la ex­
tremada dificuhad y el alto precio 
de tal trabajo, lie aqui, sin embar­
go, en que habían concluido los.es-
íuerzos reunidos de propietarios in­
teligentes y activos, bajo la direc­
ción de un sabio de primer or­
den. 

Esto era un paliativo nada ma s 
Entro tanto, el aZoto continuaba su 
de!ivastacion,y, consecuencia fatal, 
'a miseria y todas las perturbacio-
•̂ 88 morales y matoriales que ella 
^fílrafea consigo,se agi'uadaban mas 
bie<i que dis<ninuian. 

Los deparl.imentos de Saone-^et-
Lolre y del Rhone continuaban siten-
do los mas castigados. Además, la 
•"ecoleccion de las puestas, el ünico 
'^edio que habiu dado hasta enton-
'̂ «s algunos resultados favorables, 
eí'a practicado por los visicultores 
•̂ Hs activos, recomei)dado y pré-
'"'üad.i por los prefectos y por los 
^otnisarioB de agricultura,, por el 
"®»ujen sobre todo. 

En 1842 todo cambia; una vérda-
-dera revolución se opera por la in­
tención sencilla, ingeniosa, econó-
^''ca y expedita de M. Raclet de 
**^'naneche: el escalde. 

La Piral pasa su estación inver-
^^> en el estado de larva, en lasfi-
^'íras ó intersticios de la segunda 
*̂  tercera corteza de la cepa. 

Desde que el abonanzamiento de 
X '" '̂VP^ratuTa prepara y el hin-
'j'iamitínto dtí los tejidos del arbus-
1 ^"uncia la próxima ascensión do-

Savia, las pequeñas Piralas aban-
onau SU8 guaridas profundas, y se 

aproximan a los botones cii que irán 
á alojarse, devorándolos desde que 
principian á brotar. 

Este primer movimiento do las 
larvas tienen lugar en marzo y Abril; 
entonces es cuando M. Raclet las 
destruye tan completamente, que 
muy pocas escapan .'i la muerte. Pa­
ra esto ha imaginado senciilamc¡nte 
lavar con agua hirviendo toda la 
madera vieja de la viña; la madera 
joven, cuya corteza no tiene ügu-
Fds, lio encierra jamas ninguna Pi­
ral. 

El agua en embulliciun mata to­
das las pequeñas Piratas que toca; 
el v^por, penetrado hasta en sus 
guaridas mas ocultas, destruye las 
que el agua no ha akatizado. 

El' lavado con agua hirviendo pa­
rece, á primara vista, da ttim ej'éóá** -
clon difícil; nada es mas strntilio, 
sin embargo, en realidad. 

M. B. Raclet ha hecho construir 
una caldera pequeña, que dos muje­
res pueden lie'va* fáciltnente sobre 
dos ramas, llena, no p̂ esa éiriba de 
50 á 00 kilégram^s. Cuatro cafete-
rar de cuello latgo y delgado, cu* 
yo estrecho agujero se adapta á una 
llave de la caldera, por la cual se 
llenan de agua hirviendo; un tí%on, 
una caja con carbón, constituyen 
con la caldera todo el aparato; el 
conjunto cuesta de treinta á cua­
renta trancos; el gasto del carbón 
dos francos por dia próximamente 
para uiia caldera que funciona du­
rante diiZ horas. 

El trabajo del lavado en si mis­
mo no puede ser mas sencillo. Se 
pasa rápidamente á lo largo de la 
vieja madera de la cepa el pico de 
laoatetiera llena de agua hirviondO; 
una cepa queda lavada en algunos 
segundos; cuatro ó stíh, según su 
edad y grandor han recfbidúsu hir-
vionte y saludable bautismo antes 
quo el agua haya sensiblemente re­
frescado. Todo es de una ejecución 
tan fácil, que se la encarga con buen 
resultado 6 niños de diez años; el 
gaslQ total, mano deobra y combus­
tible inclusos, so eleva de 25 á 30 
francos por hectárea. Una hoclároa 
queda lavada en seis dias lo mas 
por una familia de vi ñadores com­
puesta de padre, madre y uno ó dos 

niños. Se puede decir qué én fe'ste 
casb, cos;i éxirelriadaitiénte fata, la 
perfección del dCscübrifntéhto ha 
sido obtenida désfle ol primer dia. 

También desde su apaHclóu, mi­
nistros, prefectos, comisarlos, lo 
aprueban con unavoz unáíiirtie; ha­
cen ma^, lo recomiendan, lo adop­
tan y recompensan á los qtíe prac­
tican el escalde. Nada áe ha omitido 
para propagiií-lo por todas piirtés. 
No se ha olvidado mas que al in-
vertor; Mr. Raclet mtiere bien pron­
to, después de haber salvado de la 
nliseria nutneroso» pueíMos, que áfc 
les Ve repónera'e y volver á teabüti-
dancia, después de haber devuelto 
á íárííjuezk'íiüblitía, al Estado, álos 
particulares, productos perdidos an­
tes de éi y de un valor de 100 mi-
llonfes T Míí<]Jí)f periodo de diez 
añoí. El e!!r<íüldfe, á'su aipaticiott, ha 
sido naturaltriente distíatiíSo y cri­
ticado; defMíi perjudicar la viña; esó 
puede ser btreno por el mtomfento, 
pero «mataría el a^ustb pret:ioso 
arltesque pMHUfK'íút^ l\'éttip<»t ^no 
hay qüepéi'dei'd'e vista «que nueve» 
departamentos eStabtfiidesva*tttd*dJs); 
laéxpei'ien'eia ha probado irrevo­
cablemente: 

1.® Queoltíscalde, aplicado du­
rante diez años sbgaidus a la mis­
ma viña, no Iti 6au«a nringun por-
juicio. 

2. ° Que no destruye solamen­
te la Piral, sino también otros in-
Stictos de la viña. 

3. ® Que destruye también una 
multitud de vegetales parásitos da­
ñosos á la viña, musgos y liquemes 
etc. 

4. ® Que itopide lu salida' de 
brotes adventicios á lo largo de la 
vKíja maderal, ecoooiiiizando asi al 
viñador la operación llatnadaftáon«-
é», y. k la cepa unti pérdida éé 
savia. 

Talé^ sotilds i^édliaaitíá'díélíos 
del eátíáldé. fistá tdttífUHti efet^bleóí-
áo éh'eV Bfeiínjoláis, y eí ittáócóti-
nlálfe, c[tíólo3 plropiétarrioS'más nrio-
deStbs y los tiflíidór'ds mas pobres 
no vUftiláñ en pfátíticat'íó desde quo 
la Piral se encuentra en una de sus 
viñas. La caldera y la cafetera ^el 
eácaldé forman parte de nííeslro 

ütü&jé Viíldbla, ó'dh el mismo tlíulo 
que la ¿trtiai y la {Jl'érisa, porque és­
tos atéírí¿llfos ho son rrienos iieco-

El ^ îagortí (]^<xá átravieáa nuestros 
viñedóá püódb ver á últiniosde ^o-
brero, y partículai'mónte eíi las vi­
ñas bleh óOtitíóiJás dé Thoriná, de 
Romatiecho, dé'Ch¿hei's, de Fleüí'se, 
de Villíe-MorgOii, etc., etc., num'e-
osos pequeños gtupos inélínados 
sobre lds6épas;én rtiedlo dé lóá cua­
les Se elóvaü éUstíbClaíii negras del 
h'íímo del tiat-6'on, y f'evolóleah las 
pequeñas ñub^cíllas bláñók's del va­
por; ellds'ésííaldan Va'let-oáá y aU'gí-é-
ménte pWrqÜe sábéh íriuy biéii qiíe 
su ti'abajo les St'íá í-eó'oníiJ'énSado 
con largueza. ISófeálVa á'át é( íéírcíó, 
la mitad, íátótállflad tarA'bíe'ü db la 
(Sosecha, óáyd'ígifmrtlo íne^'Ó en éi-
le país fle 35'tféct6lÍtVos por Hectá­
rea y el pl'ébib tóócflb'dé 4'Ó frádcos 
el hectólltí'o, ó'áfeaiide áSO á'l4ÜD 
francos, ¿uW^d^á jj'ót* trfóctlo iíé^ un 
gasto do 35 á 50 ff átítíos'. 

Avls<y d ids VllitíÜItóVefí, ctiv'ás vi­
ñas tístáiV deváifá'diis piJr fá nrá l . 

(Él Croiiísiá.) 

Midceiátteá. 

La Sotíleíad de'economía [iblfíica 
dte PariisllU arVíerriüado únW de sus 
últimas reuniones ĉ on la díácdsíon 
áíuscltadül sóbHs la prókihta explo­
tación de iiim(/hs!d^ depósitíos de 
mineral aurífero que, se¿un ü'n 
Sr. Mannequin, existen oscondífltjsen 
la parto rnerídioniil db nuéíitro paLs, 
La masa d» oro se calcula tUn ctíii-
siderable, quo en cuanto eíripieco 
el beneficio do las nuevas minas 
inundaremos todos los rttercados del 
universo; de suerte que la pUta, re­
poniéndose de la baja de 44 i\ 45 
por 100 que ha experimentado en 
los últimos tiempos, volverá á su 
antiguo valor relativo da unoá q'uítt-
ce y medio. 

Desgraciadamente el señor Man­
nequin, á pesar de las vivísimas ex­
citaciones desús colegas, se ha ne­
gado á dar ningún otro detalle res­
pecto á nuestros estupendos depósi­
tos auríferos, fundándose en quo el 


